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EDITORIAL

En este número 10 de Derecho y Sociedad hemos querido hacer un esfuerzo 
especial en invitar a los propios profesores de la Facultad de Ciencias Ju-
rídicas y Políticas de la Universidad Monteávila. El resultado está la vista. 
Varios profesores de la Universidad han entregado interesantes trabajos en 
el área jurídica, e incluso algunos sobre temas no estrictamente jurídicos, 
pero relacionados con el arte del Derecho. Profesores de otras Universidades 
también han publicado trabajos en este número.

Una de las consecuencias naturales de la labor del profesor es preci-
samente esa: dar a conocer desinteresadamente a los demás los propios 
hallazgos, producto de la labor de preparar las clases y de la investigación 
que se realice sobre puntos de interés. Es sabido cómo la labor del profesor 
que prepara sus clases continuamente da ocasión para la profundización de 
aspectos que se consideran particularmente interesantes.

Por supuesto, entre los beneEciarios de esas investigaciones se encuentran 
los alumnos, que pueden también estudiar a partir de esos descubrimientos 
realizados por sus profesores. 

En Venezuela hay importantes temas jurídicos que pueden recibir mayor 
atención cientíEca, con el objetivo de dar soluciones cónsonas con nuestras 
tradiciones jurídicas. 

Mucho se avanza con cada libro o artículo que se publica, porque así 
quienes vienen detrás pueden comenzar sobre las conclusiones a las cuales 
han llegado otros. En Derecho y Sociedad hay un espacio que ponemos a la 
orden para ese esfuerzo común.

Carlos García Soto
Director
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La primacía  
de la piedad patriótica*

Juan Miguel Matheus1

Quiero comenzar mi intervención con una cita tomada de la obra La República 
de Cicerón:

“Así como son más los beneEcios [recibidos] de la patria –dice el Jurisconsulto–, y 
es esta más antigua que un progenitor particular, así también se debe más gratitud 
a ella que a un padre” 2.
Estas palabras, escritas por quien acaso ha encarnado mejor el ideal republi-

cano en todos los tiempos, expresan con claridad una de las grandes verdades de 
la existencia política del hombre. Me reEero, como intentaré explicar enseguida, 
a la primacía de la piedad patriótica.

Ya en la antigüedad clásica se concibió la piedad como una forma especialí-
sima de retribución de bienes excelsos, que es mucho más noble que la virtud 
de la justicia3. A través de la justicia se devuelve lo que humanamente es posible 
devolver: (i) una contraprestación contractual, (ii) la prisión ocasionada por la 
perpetración de un delito o (iii) la obediencia debida a un gobernante legítimo. 
Con la piedad, en cambio, intentamos honrar sujetos eminentes a quienes, por 
la misma naturaleza de las cosas, nunca podremos retribuirles enteramente los 
bienes que de ellos hemos recibido: (i) Dios, (ii) la patria y (iii) los padres.
* Discurso pronunciado en representación de los profesores en el acto de grado del año lectivo 

2011-2012 de la Universidad Monteávila.
1 Abogado magna cum laude por la Universidad Monteávila (Caracas, 2004). Máster en Estudios 

Jurídicos (Universidad de Navarra, 2008). Diploma de Estudios Avanzados en Derecho Consti-
tucional (Universidad de Navarra, 2009). Visiting Scholar de la Escuela de Derecho de George 
Washington University (Washington DC, 2009-2010). Visiting Scholar del Departamento de 
Ciencias Políticas de Georgetown University (Washington DC, 2010-2011). Doctor en Derecho 
Constitucional y Parlamentario (Universidad de Navarra, 2011). Premio Extraordinario de 
Doctorado por la mejor tesis doctoral defendida en 2012 (Universidad de Navarra). Profesor 
de Teoría Política y Constitucional de la Universidad Monteávila. Vicedecano de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Políticas de la Universidad Monteávila. Subdirector de la Revista Derecho 
y Sociedad. Columnista del diario El Universal.

2 Cfr. Cicerón: La República, Libro I, 1a. Uso la edición de la Biblioteca Clásica Gredos, Editorial 
Gredos, traducida por Alvaro D´Ors, Madrid, 1991. 

3 Como referencia puede traerse a colación el diálogo Eutifrón, en el que Platón intenta develar 
qué es lo pío y qué es lo impío, y en qué manera ello agrada o desagrada a los dioses. 
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La patria es, entonces, y aquí avanzamos en la contextualización de la cita 
inicial de Cicerón, la fuente de bondad que, después de Dios, y sobre realidades 
privadas, suscita mayores beneEcios en la vida humana, tanto individual como 
colectiva. O dicho de otra manera: la patria es, en el plano de lo temporal, el 
mayor bien de todos cuantos puede participar la persona humana4. No en vano 
Aristóteles5 señaló (i) que la ciudad existe para la vida buena, (ii) que la ciudad 
es anterior al hombre (en cuanto En, no en cuanto a generación), y (iii) que la 
ciudad se ordena al más soberano de todos los bienes: el bien del todo social.

Me ha parecido oportuno reFexionar sobre la piedad patriótica en este solemne 
acto de graduación, porque en los tiempos que corren, en los que parece haberse 
desintegrado enteramente el orden de la justicia y de la razón, en los que parece 
que el mal prevalece sobre el bien y que la barbarie aherroja a la civilidad, po-
dría ponerse en duda –y de hecho se pone en duda en los corazones de ustedes, 
de nuestros queridísimos graduandos– que la patria es, según nos enseñó Juan 
Pablo II, y a pesar de los pesares, “un bien común de todos los ciudadanos y, 
como tal, también un gran deber” 6, una tarea.

Resulta comprensible que a los nuevos comunicadores sociales, administrado-
res, educadores y abogados, que a los nuevos especialistas de las distintas espe-
cialidades impartidas como estudios de postgrado en la Universidad Monteávila, 
les vacile el ánimo de servicio a la patria y se pregunten en sus conciencias, ya en 
soledad, ya en compañía de sus seres queridos, cuál pueda ser el sentido, cuáles 
puedan ser los frutos reales, no ya de consagrarse al servicio público, a la política, 
sino de permanecer en Venezuela para desplegar sus energías profesionales, sus 
talentos, en este país.

Frente a tal vacilación, que es –repito– comprensible, sale al paso la piedad 
patriótica para recordarnos con los clásicos, con Platón y Aristóteles, que el mal, 
en cuanto género de vida, hace cobrar mayor sentido a otro género de vida que 
es mucho más real, mucho más radical: el bien7. Es en la maraña de mentiras 
y de opiniones torcidas en donde cobra mayor sentido la lucha por la verdad 
de nuestros comunicadores sociales; es en la injusticia social, en el sufrimiento 
humano por las carencias materiales, en donde cobra mayor sentido el empren-

4 La idea es desarrollada con hondura en Juan Pablo II: Memoria e identidad, Planeta, Caracas, 
2005, pp. 79 y ss. 

5 Uso la versión inglesa Aristotle: Politics, traducción de Ernest Barker, Oxford university 
Press, 1977, 1252a y ss. 

6 Cfr. juan pablo II: Op. Cit., p 87. 
7 Sobre los dos géneros de vida –el bien y el mal, la justicia y la injusticia– como clave hermenéutica 

para comprender la Elosofía política clásica véase Strauss, Leo: Sobre la tiranía, Encuentro 
Ediciones, Madrid, 2005, pp. 123 y ss. 
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dimiento y la generación de la riqueza por parte de nuestros administradores; es 
en la ignorancia y en la perversión ideológica en donde cobra mayor sentido la 
siempre noble tarea pedagógica de nuestros educadores; y es en la injusticia, en 
la corrupción del poder con Enes de dominación, en donde cobra mayor sentido 
la lucha por el Derecho de nuestros abogados.

Así, el horizonte vital que se presenta ante los nuevos profesionales de la 
Universidad Monteávila es, por el sentido profundo que le imprime la primacía 
de la piedad patriótica, una maravillosa aventura: la aventura de la generosidad. 
Lo que nos pide la patria es vincular nuestro bien al de ella. ¿Y cuál es la medida 
de dicho vínculo? La entrega, el darle a la patria lo mejor de nuestras vidas, que 
no es, no puede ser, un sentimiento superEcial ni romántico. Se trata de una 
donación que entrevió preclaramente Cicerón y que expresó de la siguiente 
manera, también en La República:

“(…) no nos engendró ni educó la patria con la condición de que no pudiera 
esperar de nosotros alimentos [alimento moral, esfuerzo, trabajo, lucha], y nos 
procurara ella a nuestro ocio un refugio seguro, sirviendo solo a nuestra comodi-
dad un lugar tranquilo y en paz, sino que se tomó ella en garantía, para su propio 
interés, gran parte y lo mejor de nuestro valor, ingenio y prudencia, y nos dejó 
para nuestro particular provecho tan solo lo que le pudiera sobrar a ella” 8.
Llegados a este punto debo llamar la atención de los graduandos de una 

manera especial. No es posible, estimados jóvenes, acometer la tarea de donar 
lo mejor al bien de la patria, de donarnos nosotros mismos con el objeto de dar 
primacía a la piedad patriótica, si no cultivamos dos virtudes: la fortaleza y la 
esperanza. Sin estas albergaríamos solo buenas intenciones, pero no la madurez 
de alma necesaria para combatir en los términos que venimos comentando; no la 
calidad humana para conformar, como diría Virgilio en la Eneida, el dignísimo 
“ejército de los que sufrieron heridas luchando por la patria”.9

Respecto de la fortaleza, se trata de una virtud eminentemente práctica. Es 
el ánimo Erme de resistir el mal, de enfrentarlo decididamente; ánimo Erme 
que, y acudo por última vez a Cicerón, está esencialmente atado al bien común:

“(…) el género humano –aErma– tiene por naturaleza tanto instinto de fortaleza, 
y recibió tal apetencia de defender el bien común, que esta virtud [la del valor] 
ha superado siempre todos los halagos del ocio gustoso”10.
¿Y qué signiEca para ustedes, queridos graduandos, y para todos los vene-

zolanos vivir la virtud de la esperanza hoy y ahora? SigniEca, en primer lugar, 
  8 Cfr. Cicerón: Op. Cit., Libro I, 4,7. 
  9 Cfr. Virgilio: La Eneida, VI, 660, Biblioteca Clásica Gredos, Editorial Gredos, Madrid, 1992.
10 Cfr. Cicerón: Op. Cit., Libro I, 1.
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convencernos de que el actual proyecto de dominación, con toda su maldad 
intrínseca, está destinado al fracaso. Ninguna estructura de mal puede mante-
nerse en pie frente al bien y a la verdad. Y en segundo lugar, que debemos poner 
todos los medios a nuestro alcance no sólo para derrotar la barbarie presente 
sino, sobre todo, para sanar la cultura política venezolana, tan propensa a lo 
autocrático. Ello supone una lucha generosa, sin cuartel, que no tiene fecha de 
vencimiento: persiste mientras persistan las injusticias. Es, en deEnitiva, una 
lucha ante la cual “no son indiferentes los dioses”11, como dejó dicho Sócrates 
a los atenienses después de haber sido sentenciado a muerte de manera injusta.

Termino con una cita de alguien a quien estaremos siempre agradecidos 
en la Universidad Monteávila: el ex Presidente Rafael Caldera, que decretó la 
aprobación de nuestra querida Casa de Estudios el 2 de octubre de 1998. Pienso 
que a todos, pero particularmente a ustedes, estimados jóvenes, nos urge oír las 
voces  de quienes hicieron de sus vidas una consagración de lucha esperanzada 
para que fuera posible una convivencia justa, pacíEca y libre. Dice Caldera en 
su último mensaje al país: 

“Hemos de abrir caminos a la esperanza. Tenemos una larga lucha por delante. La 
lucha es hermosa cuando la guía un ideal. Por eso la nuestra –que creemos en la 
persona humana, su libertad, la solidaridad y la justicia social– no aminora sino 
más bien alimenta la alegría, esa alegría interior que constituye la mayor fuerza 
para la constancia y predispone al éxito. En mi larga vida de luchador, he tenido 
la oportunidad de ver altos y bajos en el camino de los pueblos de América Latina. 
Me llena de esperanza para el porvenir de nuestra nación la conciencia clara de 
que hay una nueva juventud que lucha por la libertad y quiere cambiar los actuales 
rumbos negativos. Contamos con la ayuda divina, el don de la gracia, que viene 
de Dios, como recordaba el venerado Papa Juan Pablo II. Por medio de ella –nos 
dijo–, en colaboración con la libertad de los hombres, se alcanza la misteriosa 
presencia de Dios en la historia que es la Providencia (Centesimus annus, núm. 59)”.
Queridos graduandos: es Dios quien gobierna al mundo. Pero a nosotros los 

hombres, a los venezolanos, nos corresponde esforzarnos en la medida necesa-
ria para que nuestra existencia terrena, para que Venezuela, no sea un valle de 
lágrimas. De ambas cosas, de la conEanza en la Providencia y del sacriEcio tanto 
personal como de pueblo, deriva la auténtica esperanza responsable que debe 
presidir la acción histórica. Esperanza responsable que es, vale la pena insistir, 
lo que hoy pide de nosotros Venezuela.

Muchas gracias.

11 Cfr. Platón: Apología de Sócrates, 41d, Biblioteca Clásica Gredos, Editorial Gredos, Madrid, 
1993.


